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Mientras los contenedores
abarrotados de elastómeros
sintéticos y componentes
plásticos entran al país con
precios contra los que es
imposible competir, el
impacto socioeconómico
retumba en dos frentes
altamente vulnerables: los
talleres urbanos y el campo
colombiano. 

EDITORIALEDITORIALEDITORIAL

En los talleres del barrio Restrepo en Bogotá, en
las zonas industriales de Medellin, en los barrios
calzateros de Bucaramanga y en los complejos
industriales del Valle, Antioquia, Norte de
Santander, Tolima y muchas otras zonas del país,
el sonido de las troqueladoras y el olor a solución
de caucho se está apagando. Lo que durante
décadas constituyó el sustento de miles de
familias colombianas atraviesa una de las crisis
más severas de su historia manufacturera. La
razón no es un misterio ni un fallo en la destreza
del artesano local: es la inundación desmedida de
suelas y calzado elaborado con cauchos
sintéticos de bajo costo provenientes de China,
importados masivamente por grandes superficies
y cadenas multinacionales que desconocen la
realidad de una cadena que comienza en el
campo y termina en una industria que por
décadas ha estado trabajando día a día por
calzarnos a todos los colombianos. 

Esta dinámica de mercado no representa una
sana competencia; es un desplazamiento directo
de la producción nacional. Mientras los
contenedores abarrotados de elastómeros
sintéticos y componentes plásticos entran al país
con precios contra los que es imposible competir,
el impacto socioeconómico retumba en dos
frentes altamente vulnerables: los talleres
urbanos y el campo colombiano. 
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CAMINAR CON LO NUESTRO: EL RESCATE
DEL CALZADO FABRICADO CON CAUCHO
NATURAL 100% COLOMBIANO
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Nos creemos sostenibles y hablamos a los
cuatro vientos que debemos consumir más
verde y menos materias primas
provenientes de hidrocarburos, pero
somos felices comprando zapatos con
suelas que de lejos han venido acabando
con una tradición industrial de muchas
familias, fabricado desde los árboles de
caucho natural en varias regiones del país
por manos campesinas para terminar en
verdaderos artesanos del calzado que hoy
ven como sus pequeñas y medianas
empresa se terminan. 

En estos casos las cifras no mienten:
Según datos de la Asociación Colombiana
de Industriales del Calzado, el Cuero y sus
Manufacturas (ACICAM), el calzado de
producción nacional formal representa
actualmente solo cerca del 35% del
mercado total en Colombia, cediendo el
65% restante a importaciones y calzado
informal. 
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Colombia consume alrededor de 130
millones de pares de zapatos al año. La
entrada masiva de componentes chinos
(incluyendo insumos sintéticos para
suelas, cuyas importaciones han crecido
drásticamente) genera una balanza
desproporcionada. Si tan solo las grandes
y finas marcas y superficies permitieran
fabricar 50 millones de suelas y
comprarlas, esa sola cifra reactivaría un
renglón muy tradicional y significativo del
país por el cual fue reconocido a nivel
latinoamericano. 

Hoy esta situación ha ocasionado que de
los más de 500.000 empleos directos e
indirectos que articula esta cadena
productiva, más de 300.000 se han
terminado por el cierre sistemático de
micro y pequeñas empresas incapaces de
competir en costos pero con calidades
notoriamente superiores. 



Detrás de cada zapato con suela sintética
derivada del petróleo hay una familia
campesina que deja de vender su látex y por
ende una familia campesina que deja de
proteger un bosque y toda su biodiversidad.
La caída en la compra de caucho natural
afecta directamente a pequeños productores
en regiones como Caquetá, Meta, Caldas,
Tolima, Norte de Santander, Córdoba,
Guaviare y Antioquia, entre muchos otros
donde este cultivo representa la principal
alternativa legal de desarrollo frente a
economías ilícitas como la minería y los
cultivos de coca. 

Frente a este escenario, resulta inquietante la
tibia reacción de los grandes gremios
tradicionales y de los ministerios a los que le
compete este tipo de situaciones. Mientras se
privilegia la agenda de los grandes
importadores que llenan sus vitrinas con
producto sintético de baja durabilidad, estos
gremios se han quedado en diagnósticos y
ferias cada vez con menos expositores
nacionales con suelas y zapatos en caucho
natural, dándole paso al sintético y sus
variaciones, sin lograr medidas arancelarias ni
salvaguardias efectivas ante el Gobierno
Nacional, dejando desprotegidos a los
microempresarios de la base productiva que
optan la final por cerrar sus empresas.  

FERNANDO GARCÍA RUBIO
DIRECTOR EJECUTIVO

CONFECAUCHO

En contraste, la respuesta estratégica ha
surgido desde el origen de la materia prima.
La Confederación Cauchera Colombiana
(CCC) lidera un esfuerzo por rescatar la
cadena de valor, impulsando junto a
pequeñas y medianas empresas una
campaña para incentivar el consumo de
productos elaborados con caucho natural
100% colombiano. Sus ventajas son claras:
mayor durabilidad y confort para el usuario,
sostenibilidad ambiental frente a los plásticos
no biodegradables y un impacto social directo
que garantiza un pago justo al operario y
productor de caucho natural en el campo y
mantiene activo al taller urbano. Por cada
empleo en las plantaciones de caucho natural
que se conserva, se generan más de 6
empleos en la agroindustria e industria final
de transformación, esto es un verdadero
negocio verde desconocido aun por muchos
consumidores.

Proteger la industria nacional del calzado no
es un capricho proteccionista, sino un
ejercicio de soberanía productiva. Como
consumidores, tenemos en nuestros pies la
decisión de respaldar el trabajo digno de
nuestras regiones frente a la rentabilidad del
insumo importado.
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INVESTIGACIÓNINVESTIGACIÓNINVESTIGACIÓN

Una investigación realizada por
Albeiro Moreno Oliveros, Fabián
A. Cabrera-Vargas, Valentina
Marín Montilla, Cindy Tatiana
Cerón Urquina4 y Mario Daniel
Cardoso Córdoba en cuatro
municipios del departamento del
Caquetá encontró una alta
diversidad de aves, mamíferos,
anfibios y reptiles asociada a los
sistemas agroforestales de
Hevea brasiliensis. Los
resultados muestran que
mantener la conectividad, la
vegetación y los ambientes
naturales alrededor de las
plantaciones puede convertir al
cultivo en un aliado de la
biodiversidad y de una
producción más sostenible.

Lea todo el estudio acá.

https://confecaucho.com/2026/10/13/diver
sidad-faunistica-asociada-a-cultivos-de-
caucho-hevea-brasiliensis-en-el-
piedemonte-amazonico-colombiano/  

EL CAUCHO QUE PRODUCE Y TAMBIÉN
CONSERVA: 219 ESPECIES DE FAUNA FUERON
REGISTRADAS EN CULTIVOS DEL CAQUETÁ
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En una región donde la expansión agrícola y
ganadera ejerce una fuerte presión sobre los
ecosistemas, una investigación realizada en cultivos
de Caucho Natural del Caquetá encontró una razón
adicional para mirar estos sistemas productivos con
otros ojos: 219 especies de fauna utilizan el paisaje
asociado a las plantaciones de Hevea brasiliensis. 

El inventario, realizado en Puerto Rico, El Doncello,
La Montañita y Belén de los Andaquíes, registró 141
especies de aves, 41 de anfibios y reptiles y 37 de
mamíferos. Pero la importancia del hallazgo no está
solamente en contar animales. El estudio señala que,
cuando las plantaciones conservan una estructura
compleja y mantienen conexión con bosques,
corredores biológicos y fuentes de agua, pueden
funcionar como hábitats de suplencia y corredores
para la fauna, al tiempo que favorecen servicios
ecosistémicos que son relevantes para el propio
sistema productivo.

El dato es contundente: 219 especies de fauna fueron
registradas en los sistemas de caucho estudiados.
Las aves representaron el grupo más diverso, con
141 especies, seguidas por 41 especies de anfibios y
reptiles y 37 de mamíferos.
Para entender qué significa esto en términos
prácticos, hay que mirar más allá del cultivo. Una
plantación de caucho puede presentar una estructura
arbórea que ofrece sitios de alimentación, refugio,
desplazamiento y reproducción. 

Pero el estudio advierte que esta diversidad no se explica
solamente por la presencia del caucho: resulta
especialmente importante su configuración agroforestal y la
conexión con otras coberturas naturales.

En otras palabras, no se trata simplemente de sembrar
árboles de caucho y esperar que llegue la fauna. La forma
como se maneja el paisaje alrededor de la plantación
resulta determinante.

Bosques riparios, corredores de vegetación y otras
coberturas naturales cercanas permiten que las especies se
movilicen entre diferentes ambientes. Así, el cultivo puede
funcionar como un hábitat de suplencia, es decir, un
espacio productivo que ofrece condiciones aprovechables
por la fauna cuando se encuentra en un paisaje
transformado.

¿Qué significa para el productor?

Que la conservación de determinados elementos naturales
de la finca puede formar parte del manejo productivo, en
lugar de verse exclusivamente como una limitación.

Los resultados muestran diferencias entre los municipios,
pero todos presentaron valores elevados de diversidad.
Puerto Rico registró 217 especies, El Doncello 215, Belén
de los Andaquíes 195 y La Montañita 184. En abundancia
de individuos, El Doncello alcanzó 624 registros, frente a
580 en Puerto Rico, 486 en Belén de los Andaquíes y 483
en La Montañita.

El inventario, realizado en
Puerto Rico, El Doncello,
La Montañita y Belén de los
Andaquíes, registró 141
especies de aves, 41 de
anfibios y reptiles y 37 de
mamíferos. 

INVESTIGACIÓNINVESTIGACIÓNINVESTIGACIÓN
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El análisis de Shannon —un indicador que combina
cantidad de especies y qué tan equilibrada es su
presencia— superó 4,9 en los cuatro municipios. El
Doncello alcanzó 5,171; Puerto Rico, 5,133; Belén
de los Andaquíes, 5,072; y La Montañita, 4,938.
Además, el índice de Simpson estuvo entre 0,9897 y
0,9927, valores que el estudio interpreta como una
dominancia muy baja.

Pero hay otro resultado particularmente interesante:
El Doncello y Puerto Rico presentaron una similitud
superior al 97 % en su composición faunística. Para
los investigadores, esto podría estar relacionado con
la homogeneidad de los cultivos o con una mayor
conectividad efectiva entre las áreas estudiadas.

La lección para la finca

El productor puede empezar a pensar en
conectividad, no solamente en hectáreas.
Una plantación conectada con otras áreas de
vegetación, bosques riparios o fragmentos naturales
ofrece mayores posibilidades de movimiento para la
fauna. Por eso, conservar esas conexiones puede
convertirse en una práctica de manejo del paisaje.

La fauna también trabaja: aves, anfibios y
mamíferos prestan servicios al cultivo

Aquí es donde el estudio adquiere especial interés
para el productor.
Las 141 especies de aves registradas no son
únicamente un indicador de biodiversidad. El estudio
señala que diferentes especies pueden desempeñar
funciones como dispersión de semillas, polinización
y control biológico de insectos. 

Las aves insectívoras, por ejemplo, pueden
depredar insectos y larvas potencialmente
perjudiciales para las plantas.

Algo similar ocurre con los anfibios y reptiles. De las
41 especies registradas, el estudio destaca que los
anfibios consumen insectos y otros invertebrados,
mientras que determinadas especies de reptiles
contribuyen al control de roedores y otros
organismos.

INVESTIGACIÓNINVESTIGACIÓNINVESTIGACIÓN
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Los mamíferos aportan otras funciones. Murciélagos
frugívoros y nectarívoros pueden participar en la
dispersión de semillas y polinización, mientras que
especies como Cuniculus paca y Dasyprocta
fuliginosa también cumplen funciones relacionadas
con la dispersión de semillas.

Esto abre una posibilidad interesante para el manejo
agrícola: la biodiversidad puede ser parte de la
infraestructura ecológica de la finca.

No significa que la fauna vaya a sustituir el manejo
fitosanitario ni que el estudio haya cuantificado un
ahorro específico en agroquímicos. Lo que sí señala
es que estos organismos prestan servicios
ecosistémicos que podrían contribuir a reducir la
dependencia de métodos exclusivamente químicos.

Cinco decisiones sencillas para convertir
biodiversidad en manejo de finca

Los resultados de la investigación permiten traducir
la ciencia en algunas recomendaciones prácticas.

1. Proteja las zonas de agua.
Quebradas, ríos y zonas riparias no son espacios
marginales de la finca. Son ambientes
fundamentales para diferentes especies y, en el
estudio, la presencia de la nutria neotropical
refuerza la importancia de mantener la calidad del
agua y las zonas de vegetación asociadas.

2. Mantenga corredores de vegetación.
Evitar interrupciones innecesarias entre fragmentos
de bosque y otros ambientes naturales ayuda a
mantener las rutas de desplazamiento de la fauna.

3. No elimine indiscriminadamente la hojarasca y
los refugios naturales.
El estudio señala que estos elementos ofrecen
condiciones importantes para anfibios y reptiles,
particularmente cuando se combinan con humedad
y vegetación.

4. Observe y registre.
Identificar las especies que aparecen en la finca
puede convertirse en una herramienta sencilla de
monitoreo. El productor puede registrar fotografías,
fechas, lugares de avistamiento y cambios en la
presencia de determinadas especies.

5. Incorpore la biodiversidad al manejo productivo.
La investigación recomienda fortalecer las capacidades de los
productores en identificación y monitoreo de especies prioritarias,
valoración de servicios ecosistémicos y prácticas de manejo
amigables con la fauna.

El estudio tiene dos referencias diferentes sobre el estado de
amenaza, porque utiliza tanto categorías de la UICN como la
normativa colombiana. Por ejemplo, bajo la UICN reporta 211
especies (96 %) en Preocupación Menor y un 4 % en categorías
de mayor interés; mientras que bajo la Resolución 0126 de 2024
presenta otra distribución, con cuatro especies Vulnerables, una
En Peligro y 114 no listadas.

Todo el estudio acá:
https://confecaucho.com/2026/10/13/diversidad-faunistica-
asociada-a-cultivos-de-caucho-hevea-brasiliensis-en-el-
piedemonte-amazonico-colombiano/  

INVESTIGACIÓNINVESTIGACIÓNINVESTIGACIÓN
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El corregimiento de Yarima, en el municipio de San
Vicente de Chucurí, se prepara para recibir la Gira de
Fortalecimiento Comercial 4, una de las citas
estratégicas más esperadas del programa Uniendo
Eslabones. 

Bajo el modelo de Rueda de Negocios, este encuentro
reunirá en un mismo escenario a productores
primarios, plantas transformadoras, comercializadores
y grandes industrias manufactureras para dinamizar el
mercado nacional del caucho natural.

La elección de Yarima no es casual. Santander se ha
consolidado como uno de los pilares caucheros más
sólidos del país, aportando un volumen significativo de
la producción nacional de Hevea brasiliensis y
sirviendo como modelo de desarrollo socioeconómico
en la cuenca del Magdalena Medio. Sin embargo, el
gran reto del sector sigue siendo la consolidación de
canales de comercialización directos, previsibles y
transparentes.

Perspectiva gremial

La industria nacional consume anualmente miles de
toneladas de elastómeros, de las cuales una porción
significativa aún depende de la importación. Espacios
como esta cuarta gira comercial buscan elevar el
porcentaje de absorción del caucho colombiano,
asegurando que el esfuerzo del rayador en finca se
traduzca en materia prima estandarizada para
manufacturas de alto valor agregado (calzado,
autopartes, productos médicos e industriales).

La dinámica de trabajo rompe los esquemas
tradicionales de relacionamiento y le apuesta a la
articulación técnica y comercial cara a cara. A través
de agendas bilaterales, los oferentes de caucho seco
y látex podrán negociar directamente con
transformadores e industriales, generando beneficios
tangibles para cada eslabón:

Para el productor y las asociaciones: Facilita la
comprensión de las exigencias técnicas del
mercado (calidades TSR, látex centrifugado y
láminas RIB), promueve precios remunerativos
ajustados a las realidades productivas y permite
pactar compromisos de entrega a mediano plazo.
Para la industria y la agroindustria: Garantiza
trazabilidad en la cadena de suministro, asegura
volumen constante con estándares homogéneos y
fortalece la compra local con impacto social
directo.
Para el desarrollo regional: Reconoce y
visibiliza a las empresas que le apuestan al
crecimiento sostenible de Santander, impulsando
el caucho como un cultivo sustitutivo de
economías ilícitas y un sumidero natural de
carbono.

Con la realización de esta Rueda de Negocios en
Yarima, la Confederación Cauchera Colombiana y el
proyecto Uniendo Eslabones ratifican su compromiso
con la competitividad del sector: integrando a la
comunidad cauchera, transfiriendo conocimiento
práctico y transformando el potencial productivo en
acuerdos comerciales concretos para el país.

UNIENDO ESLABONESUNIENDO ESLABONESUNIENDO ESLABONES

YARIMA, EPICENTRO DEL RELACIONAMIENTO
COMERCIAL: INTEGRAMOS LA CADENA DEL
CAUCHO EN SANTANDER

POR KAREN LORENA ARANGO 
LÍDER DEL PROGRAMA UNIENDO ESLABONES
CONFEDERACIÓN CAUCHERA COLOMBIANA
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El paisaje de las regiones caucheras colombianas
guarda una historia que va mucho más allá del
desarrollo agrícola tradicional. En cada surco y en
cada corte de sangrado se teje una trama de
desarrollo territorial, transición hacia economías lícitas
y articulación entre el campo y la industria nacional.
Hoy, la cadena del caucho natural en Colombia
atraviesa un momento decisivo: los números muestran
un sector con bases sólidas, pero también con una
clara oportunidad para escalar su productividad y
consolidar su valor agregado.

Actualmente, el país cuenta con una extensión de
64.000 hectáreas sembradas, de las cuales cerca de
19.000 se encuentran en fase productiva, aportando
más de 17.200 toneladas de caucho natural al año.
Aunque el promedio de rendimiento se ubica en una
tonelada por hectárea anual, el verdadero diferencial
radica en el impacto humano que respalda esta cifra.
Con más de 9.000 productores en el subsector —
donde un abrumador 98 % corresponde a pequeños
agricultores—, la actividad demuestra su vocación
incluyente: la caracterización reciente de 1.179
productores confirmó que el 28 % son mujeres y que
la cadena vincula directamente a cerca de 1.500
familias rurales.

"En Colombia, el caucho natural representa mucho
más que una actividad productiva: es territorio, es
trabajo, es sostenibilidad y es transformación. Crecer
no significa solamente producir más, sino producir
mejor, con conocimiento, innovación y una clara visión
de largo plazo", señala Fernando García Rubio,
director ejecutivo de Confecaucho, al analizar los
avances y retos del subsector.

Territorio, paz y sostenibilidad ambiental

Uno de los aportes más significativos del caucho ha
sido su papel en la consolidación de la paz y la
conservación ecológica en los territorios. Alrededor
de 25.000 hectáreas cultivadas corresponden a
procesos de sustitución de cultivos ilícitos, brindando
estabilidad económica y arraigo a comunidades que
históricamente carecían de opciones lícitas.

EL VALOR DE LO NATURAL: LA CADENA DEL
CAUCHO COLOMBIANO ANTE EL RETO DE
TRANSFORMAR SU FUTURO
POR JUAN GUILLERMO RAMIREZ JARAMILLO
ASESOR DE COMUNICACIONES
CONFEDERACIÓN CAUCHERA COLOMBIANA
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El valor de
lo natural

La cadena del caucho colombiano
ante el reto de transformar su futuro
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IMPACTO

Desarrollo territorial
y transición hacia 
economías lícitas.

Conexión entre 
la industria 

indústria nacional.

Aporte a la paz, la
estabilidad económica, 
el arrajgo comunitario y 

la conservación ecológica.

En Colombia, el caucho natural representa mucho
más que una actividad productiva: es territorio, es
trabajo, es sostenibilidad y es transformación. Crecer
no significa solamente producir más, sino producir
mejor, con conocimiento, innovación y una clara
visión de largo plazo”.

— Fernando García Rubio, 
director ejecutivo de Confecaucho.
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A la par de este impacto social, la sostenibilidad
ambiental ha dejado de ser un discurso para
convertirse en un activo medible: 

Acuerdos de conservación: Existen 3.422
hectáreas de bosque nativo resguardadas bajo
esquemas formales de conservación.

Mercado de carbono: Más de 32.900 hectáreas
forman parte de iniciativas de certificación y bonos
de carbono, habiendo comercializado superior a 2,3
millones de créditos bajo cinco esquemas sombrilla.

Certificación Forestal FSC: Cuatro agroindustrias
ostentan la certificación FSC de cadena de custodia,
mientras que más de 150 productores cuentan con
la certificación de manejo forestal sostenible,
sumando 10.274 hectáreas.

Biodiversidad en cultivo: Estudios adelantados en
Caquetá junto al SENA registraron 219 especies de
fauna compartiendo hábitat con las plantaciones,
demostrando la alta compatibilidad de la especie
con los ecosistemas locales.

La sinergia con la industria y el reto del mercado
interno

En el frente económico, la industria colombiana
consume cerca de 30.000 toneladas anuales de
caucho natural. Más de 1.500 industrias —entre
pequeñas, medianas y grandes— emplean este
insumo para la fabricación de múltiples bienes,
movilizando una fuerza laboral de 150.000 empleos
directos y 50.000 indirectos. 
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El efecto dinamizador es contundente: por cada
empleo generado en el campo, se crean seis
empleos en la industria urbana. Organizaciones
y empresas como Eslatex, Asoheca, Compañía
Cauchera, Agroasetes, Negocios Agroforestales,
Sempertex y Emprocaucho lideran el
compromiso de incorporar y valorizar la marca
del caucho 100 % colombiano.

Sin embargo, el panorama comercial presenta
una dualidad que define la hoja de ruta del
subsector. En el ámbito internacional, el Caucho
Técnicamente Especificado (TSR) y el látex
colombiano alcanzaron exportaciones por más
de 18,3 millones de dólares FOB en 2025,
llegando a diez países encabezados por Brasil,
Perú, Chile, Estados Unidos, México y Argentina. 

Al mismo tiempo, la industria nacional mantiene
una alta dependencia de las importaciones,
abasteciéndose en el exterior con más de 11.000
toneladas de látex y 1.600 toneladas de TSR.

Para equilibrar esta balanza y responder a las
exigencias del mercado, el Fondo de Fomento
Cauchero ha volcado una inversión cercana a
los 3.000 millones de pesos en proyectos
estratégicos de investigación, transferencia
tecnológica, asistencia técnica y promoción del
consumo.

Representados en 12 organizaciones regionales
y 64 locales, los productores e industriales
avanzan bajo la premisa que hoy guía el trabajo
institucional: Confecaucho: Uniendo eslabones.
Transformando desde lo natural.
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	EDITORIAL

	CAMINAR CON LO NUESTRO: EL RESCATE DEL CALZADO FABRICADO CON CAUCHO NATURAL 100% COLOMBIANO
	Mientras los contenedores abarrotados de elastómeros sintéticos y componentes plásticos entran al país con precios contra los que es imposible competir, el impacto socioeconómico retumba en dos frentes altamente vulnerables: los talleres urbanos y el campo colombiano.
	En los talleres del barrio Restrepo en Bogotá, en las zonas industriales de Medellin, en los barrios calzateros de Bucaramanga y en los complejos industriales del Valle, Antioquia, Norte de Santander, Tolima y muchas otras zonas del país, el sonido de las troqueladoras y el olor a solución de caucho se está apagando. Lo que durante décadas constituyó el sustento de miles de familias colombianas atraviesa una de las crisis más severas de su historia manufacturera. La razón no es un misterio ni un fallo en la destreza del artesano local: es la inundación desmedida de suelas y calzado elaborado con cauchos sintéticos de bajo costo provenientes de China, importados masivamente por grandes superficies y cadenas multinacionales que desconocen la realidad de una cadena que comienza en el campo y termina en una industria que por décadas ha estado trabajando día a día por calzarnos a todos los colombianos.
	Esta dinámica de mercado no representa una sana competencia; es un desplazamiento directo de la producción nacional. Mientras los contenedores abarrotados de elastómeros sintéticos y componentes plásticos entran al país con precios contra los que es imposible competir, el impacto socioeconómico retumba en dos frentes altamente vulnerables: los talleres urbanos y el campo colombiano.


	Nos creemos sostenibles y hablamos a los cuatro vientos que debemos consumir más verde y menos materias primas provenientes de hidrocarburos, pero somos felices comprando zapatos con suelas que de lejos han venido acabando con una tradición industrial de muchas familias, fabricado desde los árboles de caucho natural en varias regiones del país por manos campesinas para terminar en verdaderos artesanos del calzado que hoy ven como sus pequeñas y medianas empresa se terminan.
	En estos casos las cifras no mienten: Según datos de la Asociación Colombiana de Industriales del Calzado, el Cuero y sus Manufacturas (ACICAM), el calzado de producción nacional formal representa actualmente solo cerca del 35% del mercado total en Colombia, cediendo el 65% restante a importaciones y calzado informal.
	Colombia consume alrededor de 130 millones de pares de zapatos al año. La entrada masiva de componentes chinos (incluyendo insumos sintéticos para suelas, cuyas importaciones han crecido drásticamente) genera una balanza desproporcionada. Si tan solo las grandes y finas marcas y superficies permitieran fabricar 50 millones de suelas y comprarlas, esa sola cifra reactivaría un renglón muy tradicional y significativo del país por el cual fue reconocido a nivel latinoamericano.
	Hoy esta situación ha ocasionado que de los más de 500.000 empleos directos e indirectos que articula esta cadena productiva, más de 300.000 se han terminado por el cierre sistemático de micro y pequeñas empresas incapaces de competir en costos pero con calidades notoriamente superiores.
	Detrás de cada zapato con suela sintética derivada del petróleo hay una familia campesina que deja de vender su látex y por ende una familia campesina que deja de proteger un bosque y toda su biodiversidad. La caída en la compra de caucho natural afecta directamente a pequeños productores en regiones como Caquetá, Meta, Caldas, Tolima, Norte de Santander, Córdoba, Guaviare y Antioquia, entre muchos otros donde este cultivo representa la principal alternativa legal de desarrollo frente a economías ilícitas como la minería y los cultivos de coca.
	Frente a este escenario, resulta inquietante la tibia reacción de los grandes gremios tradicionales y de los ministerios a los que le compete este tipo de situaciones. Mientras se privilegia la agenda de los grandes importadores que llenan sus vitrinas con producto sintético de baja durabilidad, estos gremios se han quedado en diagnósticos y ferias cada vez con menos expositores nacionales con suelas y zapatos en caucho natural, dándole paso al sintético y sus variaciones, sin lograr medidas arancelarias ni salvaguardias efectivas ante el Gobierno Nacional, dejando desprotegidos a los microempresarios de la base productiva que optan la final por cerrar sus empresas.
	En contraste, la respuesta estratégica ha surgido desde el origen de la materia prima. La Confederación Cauchera Colombiana (CCC) lidera un esfuerzo por rescatar la cadena de valor, impulsando junto a pequeñas y medianas empresas una campaña para incentivar el consumo de productos elaborados con caucho natural 100% colombiano. Sus ventajas son claras: mayor durabilidad y confort para el usuario, sostenibilidad ambiental frente a los plásticos no biodegradables y un impacto social directo que garantiza un pago justo al operario y productor de caucho natural en el campo y mantiene activo al taller urbano. Por cada empleo en las plantaciones de caucho natural que se conserva, se generan más de 6 empleos en la agroindustria e industria final de transformación, esto es un verdadero negocio verde desconocido aun por muchos consumidores.
	Proteger la industria nacional del calzado no es un capricho proteccionista, sino un ejercicio de soberanía productiva. Como consumidores, tenemos en nuestros pies la decisión de respaldar el trabajo digno de nuestras regiones frente a la rentabilidad del insumo importado.

	FERNANDO GARCÍA RUBIO
	DIRECTOR EJECUTIVO CONFECAUCHO
	INVESTIGACIÓN
	EL CAUCHO QUE PRODUCE Y TAMBIÉN CONSERVA: 219 ESPECIES DE FAUNA FUERON REGISTRADAS EN CULTIVOS DEL CAQUETÁ
	Una investigación realizada por Albeiro Moreno Oliveros, Fabián A. Cabrera-Vargas, Valentina Marín Montilla, Cindy Tatiana Cerón Urquina4 y Mario Daniel Cardoso Córdoba en cuatro municipios del departamento del Caquetá encontró una alta diversidad de aves, mamíferos, anfibios y reptiles asociada a los sistemas agroforestales de Hevea brasiliensis. Los resultados muestran que mantener la conectividad, la vegetación y los ambientes naturales alrededor de las plantaciones puede convertir al cultivo en un aliado de la biodiversidad y de una producción más sostenible.
	Lea todo el estudio acá.
	https://confecaucho.com/2026/10/13/diversidad-faunistica-asociada-a-cultivos-de-caucho-hevea-brasiliensis-en-el-piedemonte-amazonico-colombiano/

	INVESTIGACIÓN
	El inventario, realizado en Puerto Rico, El Doncello, La Montañita y Belén de los Andaquíes, registró 141 especies de aves, 41 de anfibios y reptiles y 37 de mamíferos.
	¿Qué significa para el productor?
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	La lección para la finca
	La fauna también trabaja: aves, anfibios y mamíferos prestan servicios al cultivo
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	INVESTIGACIÓN
	Cinco decisiones sencillas para convertir biodiversidad en manejo de finca
	1. Proteja las zonas de agua.
	2. Mantenga corredores de vegetación.
	4. Observe y registre.
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	YARIMA, EPICENTRO DEL RELACIONAMIENTO COMERCIAL: INTEGRAMOS LA CADENA DEL CAUCHO EN SANTANDER
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	La dinámica de trabajo rompe los esquemas tradicionales de relacionamiento y le apuesta a la articulación técnica y comercial cara a cara. A través de agendas bilaterales, los oferentes de caucho seco y látex podrán negociar directamente con transformadores e industriales, generando beneficios tangibles para cada eslabón:
	Para el productor y las asociaciones: Facilita la comprensión de las exigencias técnicas del mercado (calidades TSR, látex centrifugado y láminas RIB), promueve precios remunerativos ajustados a las realidades productivas y permite pactar compromisos de entrega a mediano plazo.
	Para la industria y la agroindustria: Garantiza trazabilidad en la cadena de suministro, asegura volumen constante con estándares homogéneos y fortalece la compra local con impacto social directo.
	Para el desarrollo regional: Reconoce y visibiliza a las empresas que le apuestan al crecimiento sostenible de Santander, impulsando el caucho como un cultivo sustitutivo de economías ilícitas y un sumidero natural de carbono.
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	EL VALOR DE LO NATURAL: LA CADENA DEL CAUCHO COLOMBIANO ANTE EL RETO DE TRANSFORMAR SU FUTURO
	POR JUAN GUILLERMO RAMIREZ JARAMILLO
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	La cadena del caucho colombiano ante el reto de transformar su futuro
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	Acuerdos de conservación: Existen 3.422 hectáreas de bosque nativo resguardadas bajo esquemas formales de conservación.
	Mercado de carbono: Más de 32.900 hectáreas forman parte de iniciativas de certificación y bonos de carbono, habiendo comercializado superior a 2,3 millones de créditos bajo cinco esquemas sombrilla.
	Certificación Forestal FSC: Cuatro agroindustrias ostentan la certificación FSC de cadena de custodia, mientras que más de 150 productores cuentan con la certificación de manejo forestal sostenible, sumando 10.274 hectáreas.
	Biodiversidad en cultivo: Estudios adelantados en Caquetá junto al SENA registraron 219 especies de fauna compartiendo hábitat con las plantaciones, demostrando la alta compatibilidad de la especie con los ecosistemas locales.
	La sinergia con la industria y el reto del mercado interno

	Sin embargo, el panorama comercial presenta una dualidad que define la hoja de ruta del subsector. En el ámbito internacional, el Caucho Técnicamente Especificado (TSR) y el látex colombiano alcanzaron exportaciones por más de 18,3 millones de dólares FOB en 2025, llegando a diez países encabezados por Brasil, Perú, Chile, Estados Unidos, México y Argentina.
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